
Justo antes de morir, en un momento mágico, Nani vio a Dada 
como el dios-pájaro Garuda. Dada le explicó que no estaba sola; 
le recordó lo afortunada que era de tener a todos sus hijos, 
tantos nietos ¡y tantas casas repartidas por el mundo! 

En el cumpleaños de Anjali, la familia 
llevó un pastel de cumpleaños y celebró 
una pequeña fiesta en el hospital.  

Dada estaba muy enfermo. Yama, el dios de la muerte, 
visitó a Nani y le avisó que se estaba acercando el fin. 
Ella llamó a sus hijos y todos acudieron para pasar  
los últimos momentos junto a él. 


